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suspender las [wnsa e:i que los agresores lueiirran. sea 
ciial([iiiera su clase y condición. Si al paso que tales reme­
dios se aplican con verdadero celo á aombalir el mal que 
lamentamos, escritores ilustres, animados de espíritu r(‘cto 
y fllosofía racional, unen sus esfuerzos A los que la Iglesia 
y  la naturaleza emplean para desterrar este legado de las 
bárbaras edades, es indudable que desaparecerá completa­
mente, como desapareció el sistema de la caballería andan­
te, que' con ¿1 tenia bastantes puntos de contacto; y cuando 
semejantes recursos no pareciesen siiflcientcs, advertimos 
que mucho menos lo ban sido para borrar ese padrón do 
sangre, contrasentido afrentoso de los adelantos sociales 
modernos, las_penas escesivamente severas señaladas en 
la pragmática de Felipe V f1). nulas desde un principio á 
causa de su misma enormidad.

blOSISIO ClIAUlIÉ-

NICOIAS TLAHEL 7  SU LIBRO IISTERIOSO,

LEfEVnA DEL StOLO \IV.

Los nigroraanlcs y  hechiceros, los brujos y alquimistas, 
y  otros impostores por el estilo, exigen casi siempre alguna 
remimeracion para iniciaren sus misterios á los necios y  
supersticiosos, que llevados en alas de una impertinente cu­
riosidad suponen qnela  suprema dicha del hombre consis­
te en rasgar el velo con que la naturaleza encubre sus se­
cretos y en acumular tesoros sin penas ni trabajos. Pero si 
toda esa gente, que posee la clave de las ciencias ocultas 
puede disponer á su antojo do los elementus y las fuerzas 
de la naturaleza, si puede evocar los espíritus y obligarles 
á que le revelen lo pasado, que ignora, lo futuro y hasta los 
parajes donde h.iy grandes tesoros escondidos ;.por q iií se 
empenacn esplotar las bolsas ajenas, si puede tener siem­
pre atcstadasde monedas las suyas, sinpoiier enjuego, con 
arliflcio, sutilezas ni ardides de mal genero? .Acordémonos 
de León X, acordémonos de eso gran papa, espléndido y 
generoso Mecenas de los verdad.mos sabios. HabiOiiilosclé 
presentado un ahiuimisia con la exagerada y ridicula pre­
tensión de obtener un premio por liabor encontrado el gran 
secreto de la piedra filosofal, ú costa de repetidos sacrificios. 
y largos desvelos. León le ofreció una bolsa, y  le dijo que 
un alquimista, que tenia ya á su ilisposicion todos los teso-

r
(l ) Form al»ley  II,ü t. 80, tib. 12 de la Novísima Recopila- ' 

ciOQ. Por ella te declara Infame e! delito del duelo. Impone la : 
pena de muerte y oonflscacion de bienes i lo s  desaSados, ó i 
cualqulerade olios que salga «1 sitio convenido para reñir, aun- i 
que no hay» riña, muerto ni herida, declaríndose como desafio 
cualquier pelea tenida en distinto tiempo y  lugar, poblado 6 
despoblado, en sitio retirado ó á deshora en que sobrevino el mo­
tivo déla  cuaation. A  los que propusiesen el desafto 6 intervi- ' 
niesen en él de cualquier modo, loa castiga con perdimiento per- 
pétuo de bienes, oficios, rentas y honores, híbitoa militares y !  
daalaraeion de aleve». Manda también que losquevierencom e-, 
ter el oninen susodicho y no le embarazaren pudiendo, ó no die­
ren parte á  la  justicia, sean condenadas 4 aeis meses de prisión i 
y en la  tercera parte de sus bienes: que se comprendan en esta 
ley los que se baten en territorio eatranjero, y  determina por fln 
que nunca pueda prescribirse este delito, No hemos encontrado 
noticia deun solo ejemplo en que tan ineficaces penas se hayan 
aplicado con toda su rigurosa severidad.

ros (Id  mundo, no necesitaba mas que guardarlos. Foro á 
pesar de que la ciencia hermélicano ba dado nunca felices 
resullados. tíu reducido número de hombres crédulos vive 
en la Intima persuasión de (jue puede rcalizar.se, andando 
el tiempo, la transformaciou do todos los metales’en oro; y  
en la Edad media esta creencia, muy generalizad i, dió ori­
gen á la leyenda, que vamos á narrar, porque el cambio re­
pentino de fortuna de .Nicolás Flamd, que llegó á ser muy 
rico en un corto miracro de años, sin haberse podido averi­
guar de que modo, se atribuyó 4 la piedra filosofal, cuyo 
secreto había encontrado, según el vulgo afirmaba.

Se ignora el año del nacimiento de Nicolás Flainci, y  el 
país que le sirvió de cuna; poro se cree con visos dé mu­
cha probabilidad, que fue natural do Pnitoii, y  sabemos ter­
minantemente que floreció en el siglo XIV. Sea como ñierc, 
lo cierto es, que la ciencia le  debe grandes adelantos, v  que 
descubrió muchos secretos (fulmicos. como diremos'des­
pués de haber espuesto todos los pormenores, que se ha­
llan consignados en su leyenda.

Dlcese que en una noche muy rígida de invierno apare­
ció ú Nicolás Flamel un espíritu celeste con un libro abier­
to en .sus manos, y  cuya encuademación, que era de cobre, 
y eslaba maraviUosameiite dibujada, despedía ravos de bri­
llante luz. Sobre id frontispicio de ese libro misterioso se 
leían, graliadas eii letras de oro, las palabras siguientes: 
LokisoAbraham. ij fn iM irá  alpufbhjudáiio. El espíritu 
celeste, que era uii ángel, se acerca á Fiamcl, y  te dice; Mi­
ra estr lihrn: rs iiunMigiblepara el vulgo, y rn este mo- 
oxentaloet lamhien para li.pero llegará un día nt quelli 
descubrirás en suspáginas h(¡ueningxtn otro inorlalpucile 
descubrir. Flamel oye-estas palabras, y alarga con anhelo 
amlias manos para apoderarse de tan precioso liliro: pero 
iespcetáciilü asomliroso: la visión ha desaparecido ya, de­
jando detrás de sf mía lluvia de reluciente oro.

Flamel lialiia odiado en olvirlo cm  el trascurso de los 
años su Vision faulásiica. y no esperaiia verla realizada, 
cnaiido un dia en una raiillitud de libros y inaraolrelns. que 
acababa de adquirir, encontró un manuscrito, cuyo frontis­
picio era muy parecido al del liliro misterioso, que el ángel 
le había enseñado en su sueño profético. La levenda, ha­
blando de una obra apócrifa, y  que falsamente se atribuye á 
Flamel, dice que este gran sabio, lejos de negar su precio­
so hallazgo, se espresa en la forma sigiiiento acerca del 
parlicular; -Yo. Flamel escritor, yque después de la muerte 
•'ilc' mis padres me gaiiatia la vUia en el estudio de un eseri- 
■bano pilblieo. redactando inventarios, arreglando enemas 
■>y calculando los gastos de tutores y  menores, liivelasiier- 
■de de adquirir por la cantidad de dos florines ( 1) on ma- 
■ouiscrito dorado muy viejo ym uy grande. Sii encuadenia- 
»cion era toda de cobre muy sutil, y estaba dibujada con le- 
“Iras ó mas bien figuras muy estrafias.» Luego da una Am­
plia descripción de ese gran códice, y  dice que coiitenia 
veinte y  un pliegos, que no eran papel ni pergamino, como 
en los demás libros y manuscritos, sino pedazos do cortezas 
muy finas de árbole.s. He siete en siete pliegos se encontra­
ba uno adornado con figuras, sin letreros. En el primero de 
esos pliegos estaban dibujadas una larga vara y  dos ser­
pientes en actitud amenazadora, y  que parecían prontas á 
devorarse; eii el segundo había una serpiente clavada en 
una cruz; en el tercero y  último se veía una grande eslen- 
sion de terreno árido y desierto, pero poblado de hermosas 
fuentes, cuyas aguas limpias y cristalinas parecían facilitar

'1) Veinte reales.
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el paso á una multitud de culebras, que caídas en el suelo, 
alraTGsaban por do quiera el campo. Eii el frontispicio de la 
obra se leían en letras mayúsculas estas palabras; Abra- 
hameljtidio, principe, sacerdote, levita, astrólugo y filósofo 
ála gente judaica, dispersada por la ira de Diosen, las Ga­
lios, salud D. /.

Estaba ya en las manos de Flamcl el gran códice miste­
rioso; y  nuestro sabio, después de haber leido atentamente 
su frontispicio, vió que el tercer pliego contenía en carac- 
téres latinos, muy claros, un relato sencillo y  preciso de 
todos loa procedimientos necesarios para la trasformacion 
de los metales; pero ;ay desrentural el autor habla pasado 
por alto la materia inorgánica que era menester emplear 
ante todo como base de la penosa y  difícil operación.

El infeliz Flamel se desvelaba leyendo y  estudiando muy 
detenidamente el manuscrito, y  lo entendía todo ¡ pero, á 
pesar de sus repetidos esfuerzos, no le fué nunca posible 
dar con la materia primitiva, que pudiera servirle de ci­
miento y base para la trasformacion de los metales. Puso á 
parte del secreto á Perneta, su amada y  jóven esposa, la 
cual se prendó de aquel hallazgo inesporaiio con tanta era- 
geracioD, que no po lla hartarse de mirarle, como nos lo 
coníirma la leyenda, diciendo que Flamel se espeesaba en

Pemela á San Juan, cuyo nombre repelidas veces invocó.
Los arqueólogos hablan de ese gran monumento, que 

existió por el trascurso de largos años en el antiguo ce­
menterio de los Inocentes en París; pero se cree con fun­
damento, que le mandaron erigir, algún tiempo después de 
haber bajado á la tumba Flamel, los mas aficionados á la 
ciencia hermética, y  muy persuadidos de que aquel súbio 
habla descubierto el gran secreto de la piedra filosofal.

No cabe duda que un cambio muy repentino de fortuna 
da rairgen á sospechas y  conjeturas mas ó menos proba­
bles, y  que en las épocas de ignorancia y  superstición se 
alribuye casi siempre 8 causas sobrenaturales ó muy es- 
traordinarias; pero autores de mucha nombradla y docu­
mentos fidedignos, desmienten el aserto de que Flamel lle­
gó á ser hombre opulento, acumulando montones de oro en 
un corto espacio de tiempo.. Su testamento auténtico y  su 
codicito, depositados en los archivos de la parroquia de 
Sainl-Jacques la Boucherie en París, dan á conocer que 
Flamel dejó una herencia muy modesta, y  unas pocas man­
das á iglesias y  cofradías para repartirlas entre pobres y  
menesterosos, y celebrar misas para descanso y  paz de su 
alma.

En la larga y  minuciosa biografía que tenemos de Fía­
oslos términos, hablando de su manuscrito y  de Pemela; • mel no se habla de alquimia ni de ciencias ocultas v  é.sic 
..Tan luego como m. esposa vió el precioso libro, le amó sabio figura únicamente como un hombre laborioso. Los 
tanto como yo. y  se llenaba de placer y regocijo contem- ' iniciados, sin embargo, enla ciencia hermética. le atribuyen 
piando su eacuaderuaeion, sus dibujos, sus figuras y sus ¡ una multitud de obras apócrifas, cuyos nombres vamos i  
retratos... \ consignar; Trasformacion metálica, tres tratados en ritmo

Kohabiendo podido adivinar Flamel el gran secreto de (ríncés: La Foníana de los amores délas ciencias, Las Áii- 
ia piedra filosofal, porque iio hablaba su manuscrito de la ' verlencias de la naturaleza al alquimista errante con la 
materia primitiva que debía servir de base y  punto de ' respuesta de Juan de Meung, el Sumario filosófico alrihui- 
parlida a todos los procedimientos ulteriores, consulta do al mismo Flamel, F fdríeo rfMcado ti Tesoro de Filosofía 
acerca de un punto tan arduo á muchos eminentes sábios, SI libro de las seis palabras, que va unido al Tratado dt 
sus contemporáneos; pero natiic sabe contestarle salisfac- azufre del Cosmopolita, v  é la Obra real de Cárlos VI París 
toriamcnle. por lo que, después de haber hecho un voto 1618.1029 en 8.* La Grande aclaración de la piedra filosofal 
solemne a Santiago de Compostela, viste el hábito de pero- para la Irasmutaeion de los metales en 8.* París 1628. El edí- 
^ ino, se echa una alforja al hombro, abraza cariñosamente tor de este libro promete terminantemente; La perfecta ale- 
.1 su Pemela, y  se pone en camino apoyado en uu bordon. gria de mi misino y de mi esposa Pemela, escrita por Fla- 

Durante su largo y  penoso viaje atraviesa los Pirineos, mel; pero esta obra no ha visto jamás la luz pública. So le 
hostigado por el hambre y  e l frió, entra en España, llega á han atribuido, por último, La Música química, opúsculo 
Galicia y cumple su voto. ¡ muy raro, y  otros mamotretos, que ni siquiera merecen ser

Bien fuese un gran milagro debido á Santiago , como en mencionados, 
la leyenda se espresa, ó el acaso únicamente, lo cierto es, | El abate \ illars, literato de alguna fama, y  que tuvo la 
que Flamel dió con un judío de León, que le aclaró todos desgracia de morir asesinado en 1673, trasformó li Flamel 
los pasajes mas oscuros y  enigmáticos del famoso manus- en conde de Gabalis en sus Discursos sobre las ciencias- 
crito, y  que le reveló el gran secreto de la piedra filosofal,  ̂obra en que revela con sal ática y  chistes de muy buen gé- 
iudicánriole la materia primitiva inorgánica de que debía ñero todos los misterios de la cabala y  de la sociedad de los
..,u . .  ................................. Bose-Croix, fracción de la secta masónica.

No queremos, fi/ialmcute, pasar por alto que en 1818 uno 
de aquellos caballeros de industria, que viven siempre á

i.’char mano para la trasformacion de los metale.s. Enton­
ces Flamel vuelve.i Francia, y  va á París en donde ha de­
jado á su fiel y  amada esposa, la comunica el éxito feliz de 
su larga peregrinación, los dos trabajan en la Grande ' costa del país, repartió en todos los cafés de París un papo- 
OBBA (1), y  acumulan iiunensos tesoros. Flamel, llevado en lucho en que decia, que él era el célebre Nicol. s Flamcl, y 
alas de su mucho entusiasmo, y  ya poderoso fr ic o , manda ' que hacia mas de cuatro siglos que buscaba la piedra flioso-
crigir un gran monumento, en que figuran, esculpidas eu 
mármol, su propia efigie y  la de Pemela, entrambos hinca­
dos de rodillas, en actitud de orar, y  á íín Qq que no ignoren 
los venideros el don que benignamente el cielo le ha con­
cedido, eterniza su memoria con esta inscripción; El que 
quiera conocer mi llegada á París y la alegría de Perneta 
que nos contemple á los dos en esla aclilud lan devota: yo 
doy gracias á Santiago de Galicia postrado á sus pies, y

(IJ Es el nombre quo dan loa alquimistas & la trasformacion 
de loe metales en oro.

SEGUNDA SERIE.—  1865.

fal, calle de Marivaux en París; que habia recorrido todo el 
globo habitado, y  que mediante el elixir de la vida, que ha­
bía encontrado por su buena ventura, se hallaba en el caso 
no solo de haber adquirido conocimientos mas vastos que los 
que todos los demás alquimistas poscian. sino también en 
a posibilidad de prolongar sin término su existencia; que 

hacia el oro cuando se le  antojaba, y  que los que deseaban 
conocer el secreto de la piedra filosofal y  constituirse una 
renta de un millón ochocientos mil trancos anuales, podían 
presentarse en su casa, calle de Cléry núm. 22 y tomar una 
inscripción, que costaba trescientos mil francos. El papclu

*Ño XXIII. 37
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cho cundió por lodo Parts; pero en atención á que nadie 
quiso desembolsar la espresada cantidad, el oras secbrto 
DE LA PIEDRA FILOSOFAL qucdó ocuUo, y  clm ievo alquimis­
ta, á pesar de su aurifeba virtud, salióde Francia tan po­
bre como había entrado.

Volviendo á Flamcl, después de esta breve digresión, 
decimos que algunos han llevado el delirio basta el estremo 
de alirmar que Flamel y  su esposa no han bajado al sepul­
cro por haber adqnirido la inmortalidad; que fingieron mo­
rir para sustraerse á la codicia ajena, y  que recorren toda­
vía la tierra, pasando de unoá otro país. Absurdos semejan­
tes no merecen refinación ninguna; ynosotros desterrando 
al reino de las fábulas todas las inmortalidades de este mun­
do fingidas, supuestas 6 inventadas, vamos á poner término 
á esta leyenda, consignando en un reducido niimero de ren­
glones lo que debe real y  positivamente la ciencia á Flamel, 
y  lo que resulta de su biografía.

El autor, que escribió su vida con buen juicio y refinada 
critica, dice que Flamel después dehaber cumplido escru­
pulosamente con sus obligaciones, destinaba al estudio 
todas ¡as horas que le quedaban para su descanso; quefué 
uu buen calígrafo, y  que escribía con mucha corrección; 
que además de la multitud de obras apócrifas que se le 
atribuyen, hay otras salidas indudablemeiito de su pluma, 
las cuales atestiguan que cultivó con éxito feliz, las ciencias 
naturales, la química, y también la medicina; que fue un 
hombre de costumbres muy puras, amante de su familia y 
buen católico; que hermanó siempre sus estudios con la 
práctica de todas las virtudes sociales, y  con el ejercicio de 
los deberes religiosos; que fué muy caritativo; que dotó 
Iglesias y  fundó hospitales; que viajando por Italia se dió á 
conocer por hombre muy entendido y  versado en todas las 
ciencias y  que sus restos mortales fueron enterrados

eaSaint-Jacquts de faBotícAcne en París el año de 1413
En cuanto á su cambio de íortuna muy repentino y  á su 

mucha riqueza, si queremos atenemos á lo que nos ha de­
jado escrito el autor de su biografía, podemos afirmar con 
certeza que Flamel llegó á ser tm hombre acomodado y  no 
opulento, 7  que debió su fortuna á su mucha laboriosidad, 
é su industria y  economía, y  al haber recibido en depósito 
los capitales de algunos Judíos, que viéndose perseguidos 
en Francia, yobbgadosá emigrar, murieron en el destierro 
antes de haberlos retirado, así que Flamel se quedó libre 
poseedor de muchas cantidades, que empleó en su benefi­
cio. Otros escritores dicen, por e l contrario, que Flamel no 
tuvo mas riqueza que las pequeñas ganancias de su trabajo, 
y  que las mandas que dejó á iglesias y  cofradías fueron 
muy mezquinas; que no fundó hospitales ni edificó iglesias, 
y  que lejos de disfrutar de mucha fortuna, vivió siempre eon 
su Peniela en una casa muy pohre y  reducida. Nosotros nos 
atenemos con preferencia á lo que dice su biógrafo, porque 
su aserto se apoya en el testamento y  codícilo del mismo 
Flamel.

Los que deseen tener mas noticias acerca de Flamel, de 
su libro misterioso, de su esposa Pernela, y  detestado y los 
progresos de la alijuimia en el siglo XIV y  en otros anterio­
res, podran consultar la obra de Pouchet, titulada; Historia 
de las ciencias nahtrales en la Edad inedia, París, 1853 (en 
francés,. En este libro de gran mérito los lectores, no solo 
cneonlraráii mía multitud de noticias y  pormenores sobre 
la química y  todas las ciencias esperimenlalesen general, 
sino también una abundante cosecha de citas eruditas y  pe­
regrinas de lodos los autores mas sabios y  de mas nombra­
dla, que han dado ;i conocer la Importancia de la historia 
literaria y  científica de la Edad media.

Salvador Costa>zo.

'X-H
' Í 2 '

El supLcio deTántaio.
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Estudios biograücos.-Don Angel Saave-

clra, duque de Rívas.wDrdon José 
Muñoz y Gaviria. pág. 2ü6.

Coebergher, pintor, arquitecto é inge­
niero. pág. 203.

De las leyendas en general y descrip­
ción dei Purgatorio de San Piitricio, 
por don Salvador Costanzo, pagi­
na 2i0.

El hotel de Nassau en Nurcml>crg, pa­
gina 215.

Castillo de Heidclberg, pág. 217.
Los pastos de los Alpe?, pag. 225.
Raiimindo Lulio, por don Salvador Cos- 

tanzo. pág. ‘226.
Historia natural de sobremesa.—Mo­

nografía anecdótica de la ostra, por 
el vizconde de San Javier- pág. 231.

Estudios arqueológicos.—El ladrillo, 
por el vizconde de San Javier, pá­
gina 235.

El desafio de una mujer. Episodio de 
los ñaños de Spá, pág. 237.

La iglesia de León (bélgica,, pág,.242.
Del Islamismo ó religión de Mahuma, y  

(le la literatura (urca, por don Salva­
dor Costanzo, pág. 242.

Miscelánea de sucesosbistórieos.-De los 
d elos ó desafíos, su origen y des­
gracias acaecidas en algunos de los 
roas notables, por don Dionisio Chau­
lié, págs. 245,281.

Paseos por el antiguo Pans. La ca­
lle Brise-Miche, por V, Journel, pá­
gina. 252.

El Padre nuestro, ñor don Ildefonso 
liemcjo.pags. 254. 265.

El huracán de Calcula, pág. 259.
Antigüedades de Caldas de Monbtiy 

(Cataluña), por don F. Jaiier, pá­
gina 270.

Poesía pastoril, por B.'“ , pág. 272'.
Pedro el Simplón, porJ. M. D., pá­

gina 274.
Nicolás Fiamel v su libro misterioso. 

Leyenda del siglo XIV, por don Sal­
vador Costanzo, pág. 288.
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INDICEDE LOS GRABADOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO!
El cuento, por Steinle, página 1.
Iletratode Meyerliccr, pág.‘J,
Este pistoün, dijo, es una inTcneion 

nueva, muy luitahle, pág. Iii.
Escenas sobre el puente de El Persia, 

en un dia ele mar tranquilo, p4g. 1~.
Restos de un puente morisco sobre el 

Darro. pág. 24.
Jacinto Rigaud. según su retrato lieclio 

por 61 mismo, pag. 25.
Vista de Nueva York, tomada desde 

Brookliu, pás. 30.
Broadway. en Nueva York, pág. 37.
Los niños en el bosque, pág. 44.
La casa de Pllato en Sevilla.
El pico de Roca-Corva en el Delünado, 

página 41).
Iglesia de U Trinidad en Sueva York, 

tonuda de Wall Stréet. pág. Gü.
Predicador negro, pág. Cl.
Jesiis en casa del carpintero José, pá­

gina 69.
El aapatero y  su hijo pág. 72.
X... y su hija, pág. 73.
K! facultativo y  la loca. pág. 77.
Vista del canal v de una parte de la 

isla de Slalen.’ en Nueva York, pá­
gina S8,

Combate de bomberos cn-íiiieY» York, 
página 89.

Museo Barnum.—El arca de Noé, pá­
gina 93.

Indios: nsaje, chipaway, iroqués, cho­
to, jete maodou, sious, pág, 96.

Retrato de Felipe II, pág. 97.

La ribera de Hudson, entre Nueva York 
y  .Vlbaiii, pág. iHi.

Batalla de .Vustcriilz, pág. 108.
Batalla de la Mosckowa, pág. 100. 
Iglesia de San dermaii en l.ieja Bélgi­

ca . pág. 1211.
Elmarabiit Sidi-Ali de Coiistantina, pá­

gina 12!.
La gruta de los Vientos, pág. 132.
Calda del Niágara, iiág. 133.
Iglesia de San .\ntouio de Padna. pá­

gina 1.37-
Comedor del Oran Hotel de París, pá­

gina 144.
Lilia distribuyendo el grano, pág. 145. 
Tn regimiento de músicos en Nueva 

York. pág. 150.
El Monitor V el Merrimat; el Magenta,

] página 1j2.
I Perdida del Monitor, página 153.
El coronel y  el sepulturero, pág. 155. 
Bepeticion de ia música, pág. 108.
La fiesta de la siega en Polonia, pá-

Slna 169-
auge, retrato del natural, pág. 170. 

Episodio de "  aterido, pág. 177.
Los dos amigos, pág. 180.
•Vnliguo tribunal de Cuentas de Nor- 

mandia, en Itoueii, pág, !89.
Mitología motlorna.—El juicio de Pa­

rís. pág. líí!.
Tendedora de palomas, pág. 193.
El castillo de la Feríe-MUon. pág. 204. 
Lá iglesia de Nuestra Señora de la Fer- 

te-Milon, pág. 205.

I Coebergher. artista fiamenco del si­
glo XV'I, pág. 209.

Hotel de Nassau, en Nuremberg, pá­
gina 216.

Fachada de Federico IT, del castillo de 
Heidelberg.pág. 217.

Segadores de los Alpes 'cantón de 
Cri, en Suiza , pág. 225.

Vendedora de ostras y  pescados en el 
mercado de los Inocentes en París, 
página 232.

Fábrica de ladrillos de Mr. Péireire. en 
cl Havre, pág. 236.

Copia de un cuadro francés, presenta­
do en la Esposicion de Pinturas del 
año 1864. pag. 240.

El tabernáculo y facistol de la Iglesia 
de León, pág. 243.

Calle de Brist-Miclie, pág. 253.
Fernando. Cecilia v Carlota, sorprendi­

dos por la tormenta, pág. 256.
El huracán de Calcuta, pág. 260.
Las sombras reveladoras, iwg. 264.
Kl sueño de Carlota, pág. 265.
Escena pastoril, copia de un cuadro de 

lliiet. pág. 273.
íCiiánIo qoicres por ese armazón de 

huesos? preguntó el chiquillo, pá­
gina 277.

Ilónse vds. las manos.....están dispuj
tando sin motivo, pág. 280.

Pedro habia olvidado que iX á r iw n  
era una fragata de vapor, pág. 281.

Mitología moderna. El suplicio de Tán­
talo, pág. 290.
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